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ICONOGRAFIA DE LA CAPILLA REAL 
DE SEVILLA 

Desde el estudio realizado por Sancho Corbacho sobre iconografía de Sevi-
lla, pocas han sido las nuevas imágenes de la ciudad que han venido a cambiar 
sustancialmente el conocimiento que de ella se tenía (1). Por desgracia, las esca-
sas aportaciones que se han producido, de variado signo y trascendencia, insis-
ten en los mismos monumentos (2). La falta de interés de los artistas locales y 
de su clientela por recoger el aspecto que, entre los siglos XVI y XVIII, ofrecía 
la ciudad, más allá del mito de su puerto y de sus monumentos-símbolos, como 
la Giralda, la Catedral o la Torre del Oro, impiden tener una exacta visión de 
la gran urbe que, en aquellos tiempos, fue Sevilla. 

Si es cierto que la ciudad carece de un repertorio de imágenes similares, en 
cuanto a su número y calidad, al de otras poblaciones de la misma e incluso me-
nor relevancia, no lo es menos que las realizadas antes del siglo XIX correspon-
den mayoritariamente a vistas exteriores de sus edificios más significativos y a 
paisajes urbanos. Frente a la minuciosa reproducción de interiores que caracteri-
za buena parte de la pintura flamenca y holandesa, en Sevilla, y tal vez por su 
carácter extrovertido, las vistas de este tipo son excepcionales. 

Con el fin de enriquecer el repertorio iconográfico que sobre la ciudad 
se posee, se dan aquí a conocer un lienzo y varios dibujos correspondientes 
a la Capilla Real. El primero y uno de estos últimos reproducen el interior 
de la citada capilla, particularidad que, en relación con lo anteriormente ex-
puesto, incrementa el interés de tales obras. Tal vez la importancia del recin-
to reproducido, por su condición de panteón regio y por albergar la imagen 

(1) SANCHO CORBACHO, Antonio: Iconografía de Sevilla. Sevilla, 1975. 
(2) Entre las aportaciones más significativas de los últimos años se encuentra el libro de 

KAGAN, Richard L., HAVERKAMP-BEGEMANN, Egbert, BROWN, Jonathan y MARIAS, 
Fernando: Ciudades del Siglo de Oro. Las Vistas españolas de Antón van der Wyngaerde. Ma-
drid, 1986. De carácter puntual, pero igualmente interesante es el estudio de SERRERA, Juan 
Miguel: «De iconografía sevillana: el arrabal de la Macarena». Archivo Hispalense, n? 214, 
1987. De reciente aparición es la obra de CABRA LOREDO, M.» Dolores: Iconografía de Sevi-
lla. 1400-1650. Madrid, 1988. Aunque su repertorio de imágenes es de enorme interés, no ocu-
rre lo mismo con los comentarios y análisis a las mismas. 



de la patrona de la ciudad, la Virgen de los Reyes, explique que, al menos 
por una vez, los artistas sevillanos se hayan preocupado por reflejar su inte-
rior y no el exterior, que, por otra parte, estuvo semioculto por diversas edi-
ficaciones hasta finales del siglo XVIII. 

El lienzo que ahora se reproduce por primera vez, perteneciente a la colec-
ción de la Catedral de Sevilla, había sido citado en diversas ocasiones (3). Por 
su parte, los dibujos, conservados en la Biblioteca Nacional, aparecen mencio-
nados en el Catálogo de su sección de manuscritos, describiéndose someramen-
te, sin indicación de sus características y dimensiones y sin reproducirse (4). 

La pintura sobre lienzo ofrece una vista interior de la Capilla, tomada desde 
el ámbito que, a manera de transepto, existe tras el altar mayor de la Catedral 
hispalense (5) (Lámina 1). La imagen es bastante fiel a la realidad, si bien su 
autor se tomó algunas licencias al representar la decoración escultórica del re-
cinto. Además, dada la situación del pintor, no se recogen en el cuadro las hor-
nacinas correspondientes al primer tramo de la capilla, en donde se ubican los 
sepulcros de Alfonso X y Beatriz de Suabia. Por otra parte, el conjunto resulta 
magnificado, habiéndose incluso destacado el retablo que preside la Virgen de 
los Reyes, sin prestar excesiva atención a la escala gráfica que, rematada por 
un compás, figura en el borde inferior del lienzo. A pesar de estas licencias, la 
pintura posee un indudable valor testimonial, acrecentado por ser una de las es-
casas representaciones de interiores sevillanos de la época que se conocen (6). 

El pintor ha resuelto la imagen presentando más oscuro el primer plano, 
con el arco de ingreso al recinto, mientras que el interior aparece iluminado. 
Tal contraste lumínico sirve para incrementar la sensación de perspectiva de 
la representación, efecto que también se logra mediante las líneas del pavi-
mento y de la cornisa. El citado arco, decorado por esculturas de los Reyes 
de Judá, carece de la gran reja de hierro colocada en 1773, no representando 
tampoco la madera que tuvo anteriormente (7). Con respecto al interior, 
se advierte con claridad el retablo de la Virgen de los Reyes, según la icono-
grafía repetida y difundida por medio de los grabados, y la urna que, destina-
da a contener los restos de San Femando, realizó entre 1690 y 1719 Juan 

(3) VALDIVIESO, Enrique: Catálogo de las Pinturas de la Catedral de Sevilla. Sevilla, 1978, 
pág. 107, n? 429. Del mismo autor. Historia de la pintura sevillana. Sevilla, 1986, pág. 294^ 

(4) Inventario General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Tomo XII Madrid 1988 
pág. 172. 

(5) Oleo sobre lienzo. 1,88 x 1,04 mts. Sevilla. Catedral. Mayordomía. 
(6) Uno de los más interesantes es el que ofrece una zona del presbiterio de la antigua Car-

tuja de Santa María de las Cuevas de Sevilla, pintura fechada en 1714 y debida a Lucas Valdés. 
Véase al respecto. VALDIVIESO, Enrique y SERRERA, Juan Miguel: La época de Muríllo. 
Antecedentes y consecuentes de su pintura. Sevilla, 1982, págs. 148-49. 

(7) Sobre dichas rejas véase MORALES, Alfredo J.: La Capilla Real de Sevilla. Sevilla, 
1979, págs. 53-54 y 57-58, «Artes aplicadas e industriales en la Catedral de Sevilla». En La 
Catedral de Sevilla, Sevilla, 1985, págs. 562 y 567. 



Laureano de Pina, así como el motivo en roseta que centraliza el pavimento, 
pero no los temas cruciformes, en mármoles blancos y negros, de la solería 
ejecutada entre 1754 y 1755 (8). Por otra parte, la disposición de las baran-
das que rodean la mencionada urna y que impiden el acceso al presbiterio 
y a las capillas laterales, no corresponden, ni en su disposición ni en la forma 
de sus elementos, a las actualmente existentes (9). Tales circunstancias per-
miten establecer unos márgenes cronológicos para la realización de la pintu-
ra. Como hipótesis cabe considerar que el lienzo fue pintado casi coincidien-
do con el traslado de los restos de San Fernando a la mencionada urna de 
plata, efeméride de gran trascendencia en la Sevilla del setecientos, pues no 
en vano tuvo lugar durante la permanencia en la ciudad de Felipe V y su 
corte (10). La fecha que se asigne al cuadro es de singular importancia a la 
hora de establecer su autoría. Si se considera pintado con el fin de ofrecer 
el aspecto que tendría la Capilla Real, una vez finalizada la nueva urna de 
plata de San Fernando, lo que ocurrió en 1719, cabe asignar su realización 
al pintor Lucas Valdés, con cuya estética y técnica presenta evidentes rela-
ciones. Si, por el contrario, se estima que el lienzo es posterior al traslado 
de los restos del monarca a la mencionada urna, acaecido en 1729, hay que 
atribuir su realización a algún pintor del círculo de Lucas Valdés, pero no 
al mencionado artista, quien había fallecido en 1725 (11). Tras considerar 

(8) MORALES, Alfredo J.: La Capilla Real... op. cit., pág. 50. 
(9) Se elaboraron varios proyectos para la construcción de las mencionadas balaustradas, 

habiéndose dado a conocer su existencia por OLIVER CARLOS, Alberto: «Proyectos de baran-
das para la Capilla Real de Sevilla» lU Congreso Español de Historia del Arte. Ponencias y Co-
municaciones. Sevilla, 1980, págs. 43-45. Véase también LUNA FERNANDEZ-ARAMBURU, 
Rocío y SERRANO BARBERAN, Concepción: Planos y Dibujos del Archivo de la Catedral 
de Sevilla. Sevilla, 1986, págs. 88-89 y 176-178. A uno de los proyectos se refieren PLEGUE-
ZUELO HERNANDEZ, Alfonso: «Un proyecto de Bernardo Simón de Pineda para el retablo 
mayor de la Capilla Real de Sevilla». Boletín del Seminario de Arte y Arqueología. Tomo XLVD. 
1981, y FERRER GARROFE, Paulina: Bernardo Simón de Pineda. Arquitectura en madera. 

' Sevilla, 1982, págs. 93 y 149-151. 
(10) Este acontecimiento es descrito con minuciosidad por ZUÑIGA, Lorenzo de: Anales 

eclesiásticos y seglares de Sevilla. Sevilla, 1747, págs. 103-124. También lo describe SOLIS, 
Antonio de: Gloria postuma en Sevilla de San Femando Rey de España desde su feliz tránsito 
hasta la última traslación de su incorrupto cuerpo el año 1729, dedicado al Serenísimo Señor 
Príncipe de Asturias. Sevilla, 1730. 

(11) Dicha pintura fue inicialmente relacionada con el circulo de Lucas Valdés, habiéndose 
atribuido recientemente a dicho maestro. Véase al respecto nota 3. Por otra parte, no está clara 
la relación que pueda existir entre la pintura aquí comentada y la «miniatura de la Capilla del 
Santo Rey don Femando original de Juan Valdés, con marco de ébano, de tres quartas de largo 
y media bara de ancho con dos molduras lisas» que se cita en 1702 en la partición de los bienes 
de la Condesa de Villahumbrosa. Cfr. AGULLO, Mercedes; Noticias sobre pintores madrile-
ños de los siglos XVIy XVII. Granada, 1978, págs. 69-70. De cualquier forma, de dicho texto 
se deduce que el interior de la Capilla Real fue tema habitual entre los pintores sevillanos, por 
más que hasta el momento no se hayan podido localizar otras representaciones de la misma. 



ambas hipótesis y atendiendo a la calidad y factura del lienzo, puede asignar-
se su realización a Lucas Valdés. 

Posteriores cronológicamente son los dibujos sobre la Capilla Real que 
ahora se dan a conocer (12). Aunque ninguno aparece datado, dos de ellos 
incorporan la fecha de 1752, lo que permite ubicarlos en dicho año. Se igno-
ra el motivo de su ejecución, aunque es evidente su relación con el sepulcro 
de San Fernando. 

El primero de los dibujos corresponde a una planta de la capilla, en la 
que también se han representado las de San Pedro y de la Concepción, que 
la flanquean. Se trata de un croquis, muy esquemático, realizado en tinto se-
pia y con aguada amarilla, en el que figuran algunos números y leyendas (13) 
(Umina 2). A la numeración hace en parte referencia un breve texto, sir-
viendo las leyendas para ubicar varios ámbitos de la Capilla Real. El segun-
do dibujo, correspondiente al alzado del recinto, está ejecutado en tinta sepia 
y aguada gris, presentando algunas raspaduras (14). La comparación entre 
estos dibujos y la obra definitiva pone de manifiesto algunos errores y sim-
plificaciones en su ejecución. Tales fallos obligaron a redactar un texto acla-
ratorio, titulado Advertencias que se han creído necesarias para más fácil com-
prehensión del plan, y vista interior de la real Capilla de Nuestra Señora de 
los Reyes déla ciudad de Sevilla, por no ser bastante clara y punctual su deli-
neación (15). 

La planta de la capilla, correspondiente al primer dibujo, es muy esque-
mática, algo torpe y carente de escala, por lo que no se han respetado las 
proporciones espaciales ni el grosor de los muros. Por otra parte, las leyen-
das que lo acompañan están equivocadas, tal y como señala el texto anterior-
mente citado: «La pieza, que llama el plan cruzero, y la que corresponde a 
la izquierda, son dos choros baxos, y tiene cada uno un altar y un choro alto 
y la pieza, que al otro lado corresponde ala sacristía, es la sala de clavería 
délos capellanes reales» (16). Además, la numeración aludida no es correcta-
mente identificada en el texto, careciendo de referencias los números 1 6 
y 34, que corresponden, respectivamente, a una capilla lateral, al presbiterio 
y cripta del recinto y al altar de Santa Bárbara, situado en uno de los flancos 
de la Puerta de la Campanilla de la Catedral. Prueba de la falta de cuidado 
con que se realizó la planta es también la disposición de las rejas que cierran 
los ámbitos laterales y el presbiterio de la Capilla Real, que no coincide con 
la distribución ofrecida en el alzado. 

(12) Biblioteca Nacional. Manuscritos 8421. 
(13) Mide 205 x 316 mms. 
(14) Mide 472 x 317 mms, presentando un recuadro de 452 x 293 mms 
(15) Véase nota 12. 
(16) Idem. 



Por lo que respecta al dibujo del alzado son evidentes algunos errores 
y simplificaciones, entre las que destacan el falseamiento o incremento de 
los soportes y de su coronación, la ausencia del escudo real en el anillo de 
la cúpula, la omisión de la Visión de Isaías que remata el altar de la Virgen 
de los Reyes y la sustitución de las imágenes de San Pedro y San Pablo que 
lo flanquean, por las de dos obispos, probablemente San Isidoro y San Lean-
dro (17) (Lámina 3). Evidente es, asimismo, la eliminación a cada lado del 
presbiterio de las «2 estatuas en lo Baxo, y 2 en lo alto», correspondientes 
a las Santas Justa y Rufina, a los Santos Isidoro y Leandro y a los Evangelis-
tas, la falta de las tribunas laterales y de los accesos a la cripta ubicada bajo 
el presbiterio, así como la simplificación y barroquización de los enmarques 
de las hornacinas que cobijan los sepulcros de Alfonso X y Beatriz de Sua-
bia, orientados incorrectamente, y la nula decoración del friso. Este tuvo ori-
ginalmente en el dibujo una ornamentación que, al igual que dos figuras orantes 
bajo dosel que aparecían en el presbiterio, fueron raspadas. Tal operación 
se debió efectuar inmediatamente después de concluirse el dibujo, con el fin 
de evitar la falta de correspondencia con la obra real. Tampoco coinciden 
las barandas que cierran las capillas laterales y el presbiterio y rodean la urna 
de San Femando, con las ahora existentes, ni con las recogidas en varios 
proyectos conservados en el Archivo de la Catedral sevillana antes aludidos. 
Más trascendencia tiene la peculiar representación de la urna de San Fernan-
do. Evidentemente no coincide con la espléndida obra de Juan Laureano de 
Pina, ya mencionada, recordando, por el contrario, uno de los proyectos que, 
al respecto, se elaboran tras la canonización del rey en 1671 (18). 

No obstante, los errores aludidos y la excesiva libertad interpretativa del 
anónimo autor no se deben a su falta de cualificación o a sus escasas dotes 
para el dibujo. Las anomalías se explican por el hecho de que ios dibujos 
no se tomaron directamente del natural, sino que para ellos se copiaron, tras 
efectuar unas ligeras correcciones, unos grabados anteriores. Corresponde 
dicha fuente impresa a las ilustraciones del libro Fiestas de la Santa Iglesia 
Metropolitana y Patriarcal de Sevilla, al nuevo culto del Señor Rey San Fer-

(17) La mencionada escena bíblica remata el retablo de piedra en el que se inserta el de 
madera, presidido por la Virgen de los Reyes. Dicho tema iconográfico fue diseñado por Pedro 
de Campaña y labrado por Lorenzo de Bao. Véase, MORALES, Alfredo J.: «Pedro de Campa-
ña y su intervención en la Capilla Real de Sevilla». Archivo Hispalense, n? 185, 1977. 

(18) Concretamente la urna, por su composición y transparencia, se asemeja a un dibujo 
del citado archivo Catedral, al que se asigna el n? 106 en el Catálogo elaborado por Luna 
Femández-Aramburu, Rocío y Serrano Barberán, Concepción; op. cit., pág. 175. Sobre los dis-
tintos proyectos de urna, véase SANCHO CORBACHO, Heliodoro: «Historia de la construc-
ción de la urna de plata que contiene los restos de San Femando». En Estudios de Arte Sevilla-
no. Sevilla, 1973, págs. 93-111. Asimismo SANZ, M? Jesús: Juan Uureano de Pina. Sevilla 
1981, págs. 65-95. 



nando, publicado en 1672 y en el que se recogen las decoraciones y tramoyas 
erigidas en la Catedral con tal fin, concretamente a las (jue ofrecen la planta 
de la Catedral y el ornamento de la Capilla Real (19). En este último grabado 
los muros aparecen reordenados mediante soportes fingidos y colgaduras que 
ciegan las tribunas del recinto y ocultan los edículos con esculturas del pres-
biterio. Asimismo, las grandes hornacinas del ingreso aparecen transforma-
das en retablos pictóricos con escenas alusivas a San Femando y a la Virgen 
de los Reyes. La urna con los restos del primero y el retablo que preside 
la citada imagen mariana ofrecen una peculiar fisonomía, distinta a la coti-
diana, gracias a la decoración efímera. En el presbiterio aparecen las figuras 
orantes de Carlos II y Mariana de Austria, ocupando el friso unas inscripcio-
nes. Del anillo de la cúpula cuelgan banderolas y gallardetes, apareciendo 
el recinto con un pavimento reticular en el que se ubica una figura de caba-
llero, que posiblemente represente al autor del grabado, Matías de Arteaea 
y Alfaro (20). 

Fue, pues, tomando de modelo este grabado, cómo el anónimo dibujan-
te, tras efectuar unas ligeras sustituciones y eliminaciones, ofreció su pecu-
liar visión de la Capilla Real. La comparación entre ambos explica los erro-
res y raspaduras del dibujo anteriormente comentado, poniéndose también 
de manifiesto que la urna de San Fernando que en éste se ofrece, es producto 
de la inventiva del dibujante y no un reflejo de la obra real. 

Las peculiaridades y fallos comentados, así como la simplificación rea-
lizada tanto en la planta como en el alzado de la capilla, contrastan con la 
minuciosidad y perfección de los cinco dibujos restantes, en que se recogen 
tres de los epitafios ubicados en los laterales del pedestal de la urna de San 
Fernando. Este hecho induce a pensar que estas leyendas constituían el autén-
tico objeto de los dibujos y que los dos anteriores, de carácter arquitectónico 
y basados en imágenes impresas, se incorporaron a la colección para ilustrar 
sobre la ubicación de tales epitafios en la Capilla Real. 

Los dibujos que recogen las leyendas castellana, latina y hebrea están 
realizados a lápiz y aguada amarilla (21). Hay otro en el que figuran, a lápiz, 
las frases «Remate del Séptimo renglón ebreo Año 1752» y «1.» y 2? línea 
déla inscripción hebrea», siendo esta última de moderna escritura. Este dibu-

(19) TORRE FARFAN, Femando de la: Fiestas de la Santa Iglesia Metropolitana y Pa-
triarcal de Sevilla al nuevo culto del Señor Rey San Femando... Sevilla, 1671. Sobre esta obra 
consúltese MORENO CUADRO, Fernando: «Humanismo y arte efímero hispalense: La cano^ 
nización de San Femando». Traza y Baza, n? 9, 1985. 

(20) Sobre este artista y su trabajo como grabador, véase BANDA Y VARGAS, Antonio 
de la: «Matía de Arteaga, grabador». Boletín de Bellas Artes. 2.' época, n? VI, 1978. 

(21) El primer dibujo mide 630 x 850 mms. presentando un recuadro de 574 x 674 mms. 
El dibujo con la inscripción latina mide 627 x 824 mms, presentando un recuadro de 579 x 684 
mms. El tercer dibujo mide 627 x 794 mms., ofreciendo un recuadro de 574 x 673 mms 



bujo se ejecutó a lápiz y aguada en oro (22). El último de los dibujos está 
formado por dos hojas. En una de ellas aparece el epitafio hebreo, bajo el 
que se indica su pronunciación y una frase explicativa en latín. En la hoja 
derecha se repite la inscripción hebrea más su cop-espondencia latina y la 
siguiente frase: «Restituidas algunas letras y voces en el exemplar que le fue 
mostrado, assi lo interpretaba literalmente en Toledo a 9 de octubre de 1752 
el Dr. D. Francisco Pérez Bayer, catedrático de Lengua Hebrea déla Uni-
versidad de Salamanca.» 

El cuidado puesto en la ejecución de los dibujos y la existencia de esta 
consulta a un erudito universitario, hacen pensar que posiblemente estaban 
destinados a algo más que a satisfacer una curiosidad personal. Por otra par-
te, resulta raro el interés por recoger el epitafio hebreo, pues figura bien en 
su totalidad bien fragmentariamente, en tres dibujos, mientras no se repro-
duce el escrito en árabe. Las razones de ello, así como el uso que se pensaba 
dar a estos dibujos resulta imposible de señalar. 

De cualquier manera, dejando a un lado la finalidad de las obras hasta 
aquí comentadas, es indudable que constituyen una aportación a la iconogra-
fía sevillana conocida hasta el momento. 

Alfredo J. MORALES 

(22) Mide 111 X 807 mms. 
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Lámina 1. Lucas Valdés. Interior de la Capilla Real de Sevilla. Sevilla. Catedral. 
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